
mente en el baño con sus ninfas, por el cazador Acteón, Iiijo clc Aristco, convirtió a éste 
en ciervo y lanzó contra él a sus propios perros para que le descuartizaran. I3n la cara 
lateral izqiiiercla, peor conservadn, y siguien<-lo las acertadas indicaciones (le l ln .  \'a- 
Icntín Syintnmaría, conservador del Museo, hemos logrado ver la rcprcsentación (le perros 
corricntlo tras un jabalí, delante del riial Iiny relieve que no nos lia sido posible iden- 
tificar. I':l j:ibalí era miiy frecuente en las representaciones (le 1)iann y, en estc caso 
concreto, podría referirse muy bien al terrible jal~alí qiic la d i o ~ a  envi6 contra los csta- 
(los (Icl rey dc Calidonia, ]<neo, al no atender éste, debidamente a sil culto. 

I;innlmente, encima del fuste, lisllamos el coronamiento qiic consta de un friso 
molcliiraclo en sil parte inferior, formando una gola entre dos cuartos b o c e k ~ ,  y deco- 
rado en siis caras laterales a base clc iin tallo ondulado con liojas de liicdra. 13n 1;) pnrtc 
superior tienc un haz en forma de almoliadilla cn cada extremo y en medio In ciil>ct;i. 
para el sacrificio. E l  ara mide en total 0'82 m. de altura. - F. SOI-I~II Q L ~ I S T A X ~ I .  

EL M O N E T A R I O  DEI, MUSEO DI? GIiifXOLLEI<.Y 

131 Miisco de Granollers tiene instalada en uno de los salones de su plnntn iina 
intrrcs:intc colección de monedas y medallas, formada principalmente a b a ~ e  dc tlona- 
tivos tlc di.;tintos coleccionistas de la ciudad, así como tambiCn de algunas piezas ccdi- 
(las en depósito. E1 conjunto, si bien no puede scr considerado como cscclc~itc pcr 
su cnlitIatl, es interesante, ya que da a los que lo visitan una clara idea de I:i evoliición 
que la rnorietla lia scguiclo, tanto en lo que se refiere a los tipos como a proccdi~ni~ritos 
dc aciiriación. 13n este aspecto puede decirse que cumple con su misión ediicativa. 

Analizando esta colección, el visitante se ve gratamente sorprcndi(10 por la prc- 
sencia, en liigar destaca(10, de iin conjunto de piezas de plata y broncr con i i r i  total de 
veintiún ejemplares, de valores distintos de las series griegas. 13ntre ellos sc. dcstacan 
una drncmri. de Atenas, del siglo v a .  de J .  C.; una dracmn y iina tetradracma (le Ale- 
jandro JIngno, con In efigie divinizada de este rey en el anverso, y en cl reverso uiin ima- 
gen dc Zciis cntronizadn; iina <lecadracma de Siraciisa, <le1 tipo de I<imon, cuyo valcr 
se ve rcdiicitlo por iina perforación que en ella se realiz0, al usarla como iin dije, antes 
de entrar :i formar partc de 1:i coleccibn, y una serie tlc tlidracmas de origen diverso, 
qiic, coinplCt;in cl grupo. 1:s asimismo interesante, por la perfección de su grabado, 
iin lcpta (le l'ositlonia. Junto r i  Cstas, iiay dos monedas egipcias ptolcmaicas, de clis- 
tintos valores, y las más iiitcrcsantes de esta Sección : tina p:ircj¿i de monedas (le1 pc- 
ríotlo arsricicla, corrcspondicntcs a los reyes Sinatrocés (77-70 ;L. (le J .  C,.) v Otlorés 1 
(j7-38 n. (le .J. C.). ISstos (los ejemplares responcien a los tipos que descril~e Jacqucs 
clc JIorgari cm sil obra l% '~ i ,~~ i s )na f iq~ l e  de l a  P e n e  : l ~ ~ l i q t l e  (dcntro (le la tercera 
1);irtc -- <<\Ioncdns oricntalos~ - del l 'vai té  des n;ol t~taies crrcq~tcs rt roiricli~rrs, de Ilrnest 
J3:rl>clOn). 1':s vcrd:~tlernm~nte curiosa la prescncin, en cl monetario qiic nos ociipa, 
de cst:is (los piezas que por su intcrcs contribuyen a valorar 1:i ~ol~cciór i .  

11 coritiniinción se reiínen las piezas fenicias, cart:igiiicsas, Iiisp¿ino~)únicas y afri- 
calias, cntrc las qu(\ se l~allan un siclo fenicio dc llfricn (la picz:i miís :intigiin (le estc 

otras cinco inoncdas de distintos valorcs de Cartngo (con In iningcn de In diosa 



Ceres); oclio piezas liispanopúnicas (con la representación de Hí.rcules), y completando 
,cl Grupo, otras varias, Iiasta un total de 31, entre las cuales liay dos dc Numidia. 

Mayor número de piezas tiene, como es lógico, la sección de monedas il>6ricas, for- 
mada por ejemplares de distintos valores, generalmente ases, con algunos semis y dena- 
rios de plata. Entre los ases ibdricos se cuentan de Ampurias, uno de ellos con leyenda 
ibí.rica; iirio de Ilcrda, otro de Rilbilis, cuatro de Celsa y tres de Sax, lino de Segóbriga, 
,cuatro de Saetabi y otros cuatro de Iliberis; tres de Tutia y otros tres rle I3olscan, jiinto 
*con otros varios de más difícil identificación (debido a su actual estado), liasta iin total 
.de cuarenta piezas. 

Ilc plata, hay una buena serie de Bolscan, con trece ejemplares, uno de ellos subc- 
rado; (los tle Turiaso y otro de Segóbriga. Junto a este grupo están las monedas del 
siir dc la l'enínsiila, formando iin total de cincuenta ejemplares, siendo los lotes prin- 
cipales (le Castulo, con veintiún ejemplares, y Cartcia con seis monedas. 

Las monedas acuñadas por los municipios hispanorromanos del tiempo imperial, 
.alcanzan las noventa piezas, principalmente de Bilbilis, Segóbriga, Cclsa, Ilerd;i, Cae- 
sar-Augiista y otros, abundando tanto los tipos llamados de trünsici6n como los del 
tipo propiamente imperial. Con ellas, se agrupan las monedas de Roma, cuyas series 
sc inician con cuatro (caes F;rave» fundidos (en su anverso, la cabeza hifronte de Jano, y 
,cn el reverso, la proa de nave), dos trientes y dos sestantes con los típicos anver.0 y re- 
verso. Sigue a continuación la serie de denarios republicanos, con cuarenta cjempla- 
res, algiinos de los cuales son forrados o suberados. Las monedas del Imperio son 
mucho m&s numerosas, alcanzando su número a m;ís de ciiatrocientos ejemplares, en 
l~roncc, y unos treinta clenarios, abarcando cronológicanicnte desde el siglo I al siglo IV.  

IS1 griipo me3ieval es el más reducido, y se inicia con un pequeíio grupo de mone- 
.(las bizantinas, con iin total de oclio piezas de relativo interés. Siguen a aqu6llas, otras 
,(le plata y vellón de los monarcas aragoneses, entre ellas croats y medios croats aciiñado:; 
,en Barcelona, y monedas de Valencia, Baleares y Cerdeña. Las series n15s completas 
son las (le los reyes Don Alfonso IV y Don Martín. Hay también algiinos cjcmplarcs 
.<le los ICcyes Católicos, aunque pocos en número, y principalmente reales, bl;i~icns, y 
dineros, por lo general en mal estado de conservación. 

Sigiicn a este grupo las series que forman la colección moderna, con un total de 
,ciiatrocicntas piezas, principalmente nacionales; pudiendo destacarse, ciitre Cstas, las 
iiionetl;~~ parn ('ataluña a nombre de Luis XI I I  de Francia, acuñadas en el reina<lo de 
I)on 1;c~lipc IV; así como los croats con la efigie del Archiduqiie Carlos tlc Austria, con 
.el noml~rc (le Carlos 111. 

I':ntrc las monedas acuñadas diirante el reinado de los monarcas de la Casa de 
12orbón, tlcstncnn algunas (le cecas americanas, otras obsidionale~ de la Giicrrn dc la 
In<lcprntlcncia, coino las de 13arcelona, de 2 y 4 cuartos, y de Jlallorc;~, de :o siicltlos, 
y, en fin, algiinas que responden a fueros cspecialcs, como las aciiiindas 1:or Fcr- 
iinnclo jTII ,  parn Navarra, como I;<trnanclo 111, de aquel ICeino. 

Un lugar rspccial ticncn en la colección los Iiallazgos realizados en la ciii<l;itl, en 
(livcrsas obras y cscavaciorics arqueológicas, entre los cuales merecen citarse clcs semis 
il~Cricos (Ic Ilcrtln y J3olscan, qiie piicdcn fecliarse hacia el año IOO a .  tlc T.  C.; otras dos 
piczas romanas imperiales, clc Probo y dc Teoclosio; y dos (<mcniits)) (le 1;clipc 111, con 
<(%1 csciitlo de la ciiitlad tlc (;ranollers. 





La colección de medallas, instalada conjuntamente con las monedas, ticne poca 
importancia, si se prescinde de uno de siis ejemplares. Pero esta pieza única valora 
(le por sí no sólo la colección , sino todo el Museo, siendo la pieza más importante de la 
Sala de Numismktica. Se trata de una copia, fundida en bronce, de la cí.lcbrc mcd:illa 
(le Heraclio, cuyo original perteneció al Iluque de Eerry, segiín consta en los diferentes 
inventarios de su colección, en los que se la cita y detalla de tal manera, qiie no ofrece 
dudas sil identificzición, no sólo por Iris clescripcioncs de sil anvcrco y reverso, sino tnm- 
bicn por la transcripción detallada de sus leyendas. Ello nos pcrmite comprobar cstc 
ejemplar que nos ocupa, aprovechantlo al mismo tienipo los trabajos realizados pcr di- 
ferentes investigadorec. 

1-a importancia del original (que poseyó el Duque de Herry, como ya dejamos in- 
tlicado rinteriorminte), dentro de la Historia del Arte, no es preciso clestacarlo aquí. 
13aste inclicar qiie es una de las obras más perfectas de la mednllística de los inicics de! 
I¿cnaciiniento, cuya influencia en otras manifestacioncs artísticas fii6 grande, nprc- 
ciándose así espccia!mente en las miniaturas que ilustran el Libro dv Horns (le1 mcncio- 
nado Iluqiie de 13erry. 

1-a constancia de la medalla de Heraclio en los inventarios de la colccci0n (1<I 
I>iiquc, nos permite fijar la cronología aproximada de esa pieza, ya que consta cr;j:c- 
cialmente en ellos como ingresada en los primeros años del siglo xv. Considcr:indo qiic 
es una obra de procedencia oriental (aun cuando se la ha querido Iiaccr obra dc iin :ir- 
tista italiano por su semejanza con la medalla de Constantino, tambi6n cle la misma 
Cpoca), debe suponcrse que fue realizada en los últimos años del siglo xrv. En lo qiic 
se refiere al lugar de proceclencia del original, la teoría de que sea italiana Ila (le cnfrcn- 
tarse con grandes inconvenientes. Entre ellos, consideramos importantes los que 
siguen : Analizando los caracteres con que se han escrito las levendas latinas, se obcerva 
frícilmente qiie algunas de las letras no pertenecen al  mismo alfabeto que las rcstantci. 
Así sucede con la E, más parecida a una epsilón griega, la M, la P y la IJ. Otra circiin~- 
tancia es la concurrencia de leyendas en griego y en latín, que difícilmente ~c liiil~ics(n 
producido en Italia en esa época; tanto más si se tiene en cuenta qiie mientras las lcycn- 
das griegas son correctas gramaticalmente, aparece en la leyenda latina elel zinverco iin 
error, corregido por Du Cange en el dibujo de la medalla que aparece en sil Glosario, 
error que podía pasar inadvertido en Oriente, pero que para la Italia de los inicios dcl 
l¿enacimiento era poco menos que un barbarismo. El único argumento que pucdcn 
esgrimir los qiie pretenden hacer de la medalla de Heraclio una obra del Iienacimiento 
italiano, es el paralelismo de estilo y cronología con la ya citada medalla de.Constantino. 
Analizaclos estos pormenores, y aun otros menos concluyentes, nos inclinamos a crccr 
que el origen de esta pieza debe buscarse en Oriente, si no en la misma Constantinopla. 
No opina así, en el juicio que de esta medalla sienta, el erudito franccs XI. Erncst Habc- 
Ion, en el cap. SIV (((Les ovigines de L'Alt du mÉd~i l1e i~r ) ) )  de la obra Histoire de l ' r l r t ,  
dirigida por M .  Andrc': Michel, aun cuando no nos parecen suficientes los argumentos 
en que clicho criiclito se funda para dar la paternidad de esta obra a iin artista italiano. 

Sentado sil lugar de origer., puede explicarse su venida a Europa por las relacic- 
ncs que a fines del siglo XIV mantiene Francia con el Imperio Bizantino, por la precen- 
cia constante cle caballeros franceses que auxilien a los bizantinos en la defensa de sus 
territorios. 1)csastres como el de Nicópolis (a. 1396) producen el cautiverio y el conci- 
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giiicnte rcsc;itcb tlc gran iiíimcro tlo caballeros, para ciiyo rc,sc;itcl scl Iincc preciso cl aiixi- 
lio tlc l~anqiicros it;ili;inos (los graritlcs ~>rcstamist;is dc I;i c:l,oc;i), los c,i;i]rs ;iproyc- 
cliar5n el vi:i,j(x p;ir;l 1lrv;ir a occitlcrltc j)rotliictos 1)izaritinos f;icilinc.ntc vcntlil)lrs, qiie 
les permitan ;itlcm;ís saric;itlos nrgocios. 1)otallc signific;itivo c l r i  t.stc ns,)c,cto, piics 
corrobora cl :isclrto inclic;ido, es I;L prcscncia en la (:olccción tl(xl 1)iiqiic (Ic I<c,rry (;i 1 ; ~  
cluc se :ilii(lc con frcciiciicia, tIcI)ic.lo a rliic S(' conservan trvs (Ic siis iii\rcnt;irios, cori 
(Iíitos muv intcrt~s:intcs par;i 1;i invcstig;icií,n), tlc iin;i scric, ( 1 ( ~  rc~lic~iii~is iiigrcis;i(l;is cri 
1;i misrna cii los últimos mescls (le 1402 y procctlciitcs de Oriciitc., tlr tloritlc 1;is 1i;iii trnítlo 
;ilgiinos cal~allcros francc.ses, deseosos tlc congríici;ir:ic con o1 1)iicliic tl(,spii(:s (lo I;irga 
estancia en 13iz:incio. Así las cosas, ;no piictlc 1;i rned;ill:i tl(, I1cr;iclio Iial~cr ~ c > ~ i i i < l o  el 
mismo camino, c incluso an;ílogo p r o u ~ w ?  

r .  1 anto c.1 original qiic poscyí) el 1)iiqiic ( 1 ~  IZcrry, como I:i copia cliic in;in(ló rca- 
liz;ir, y qiic constn1)a tambibn rcgistrad:~ cii los (los íiltimos invcnt;irios dc I;i ('olccción, 
se Iinn pcrtlitlo. I<s miiy difícil siiponrr qiic el ejemplar qiit. poscyí) cl rcxy I<iiis SI\' 
clc Francia, y tlcl cual 1)u Cnngc copia (,1 tli1)iijo qiic insc.rt0 vi1 sil (;losario, s c ~ i  iino tlc 
los ejemplares tlcl Iliiqiic de Rcrry. RI;ís lógico es supoiicr (lii(' ~ I c s ~ ) ~ i ~ ~ ~ I c ~ l  siglo s v r  
estiivo t1ifiintlitl;i. esta nicd;illa cr. copi;is y rcprodiiccioncs. N. 1.-J. (;iiiffrt,y, a1 qiic 
liemos scguitlo (tn su estiidio (le estas ciicstioncs, trnbaj0 cri i i i i ; ~  pi(,zn clc pl;it;i, ~ I I C  de 
scgiiro es la misma rcprodiicitla cn la mcncionstla Hisfoirc tlr 1'.,1rf, dc iIntlr(l iIliclicl. 

12st;~ cs iina copia fiirit1itl;i en I~roncc, ciiyas caractcris t ic;~~ son igii;ilcs ;L 1;is (Icl 
ol.igiiial, y las únicas diferencias qiie en ella Ii;lll;iinos se rcfic~rc~ii la 1cycntl;i 1;itiii;i tlcl 
;inverso, qiic rn  1s copia presente rniicstr;~ las variaciones sigiiicntcs : ICn e1 original, 
scg'ín los tlatos tl(,l inventario (le 1 ; ~  Colección (Icl Iliiquc tlc Ikrry,  ;isí coino c,n los (libii- 
ios y copias posteriores (con cxccpción tlel dc I)ii Cnngc), In Ioyt~~itl;i latina qiit, sc coloca 
c n  la mcdi;i lrinn, bajo c.1 biisto tlcl empcrntlor Hcrnclio, tlicc, <,s\.rli:i< -rr:siii:ii.\s x o s ~ i i ~ s  
> I I I . I T A I < ~ I ~  I N  (;I:STII~VSO. Ida correcciOn tltt 1)ii Cangc, elimina I ; i  ir final tlc la pa1;ibra 
~ I I I ~ I T ~ \ I < O I < ,  tIc~j;íritlol;~ en Ia forma tle aIrr,r-r:ti<o (corrcccicín ( ~ i i t '  se comprcntlc, en iin 
irivcstiga(lor cliic conoce tanto el latín). Y en la copia de (;r;inoll(~rs, la lcycntln prcscnta 
,cst;is variacioritts : svriiiz TliSIill.4S ríos~i<r\s M I L I T I \ I I O I ~  I N  (;I:NTII<V. I;altnn, por lo 
tarito, I;L st'xt;~ letra (le 1;i palabra ~ i i ~ r i r ~ i i . z s ,  así conlo la íiltima de ( ; I . :NTII<~L;.  

]':sta circiinstarici;~ nos pcrinitc afirin;ir qiic cstn picza no cs en ningiiri caso iin;i 
rcpro(liiccicín tlc l ; i  inet1;illa tlc I-Icr;iclio, sino iinn copia (fiint1itl;i en l~roncc, como yn 
se 11;~ (lic11o) ~ I I C  ~)iit'tle fccli;irsc aprosiinat1;irncntc Iiacin priricil)ios tlcl siglo X \ , I ,  1:1itica 
c.11 c l u ~  t;int;~wopi;ls S(> Iiicicron tlc la tlcl J>uqiic tlc I3crry. Iln t.1 gr;ibatlo piic~lt~ri 01)- 
scrvarsc., scfia1;itl;is con (los pcqiicñris flccli;is, las omisiontls qiic singii1:ii-ii.;iri 1;i l(~yc~n(ln. 

12sta cas la mejor picz;i tlc i n  colccciOn clc.1 illiisco ( 1 ~  (;r;ir~ollcrs, irit',(lita y iíriic;~, 
scgiin 1iiicstr;is I.ioticias eii la Pciiínsul;~, y lirio tlc los pocos cxj(~ni~)lnres rcproeliici(los qiic 

conscrv;iri c.11 las co~ccciorics. - I'i:i)i<o \7~:(;['ií ~J1.~(iOS.\. 
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